                                               Roma bajo capucha
Un viernes 10 de noviembre, en la ciudad de Roma, yo estaba tomando un café en el bar Akab, cuando mi teléfono comenzó a hacer su característico ruido de llamada. Era el oficial Napoles (llamado así porque dicha ciudad es su lugar de proveniencia), quien me comentó que debía ir a la comisaría urgentemente.
Un turista había sido secuestrado entre las calles Vía Apia y Vía Del Gallo, a la vuelta de donde estaba yo hacía diez minutos desayunando. No se sabía demasiado sobre el secuestro, dado que era muy temprano y los secuestradores aprovecharon esto para buscar alguna víctima en una calle vacía de presencia. Solo se pudo informar sobre el secuestro dado que un vecino afirmó haber visto a dos personas, una con una capucha de tela puesta, y otra detrás suya, como si estuviera intentando ahogarla.
Sin dudarlo, partí rumbo hacia la casa en la que se hospedaba con su familia. Llamé a la puerta repetidas veces, hasta que un señor en ropa interior me abrió refunfuñando:
· ¿Qué pasa? - dijo expresando su deseo por que me fuera lo más rápido posible.  
· ¿Es usted el padre de Juan López? – le dije evadiendo su mal comportamiento.
· Sí. ¿Qué hizo ahora?  
· Lo secuestraron, señor.

Nadie tenía ninguna pista sobre el caso: parecía no haber pruebas. Era un crimen perfecto, de no ser por aquel collar en el piso, que investigarían en la científica de la policía. El ADN concordaba con Claude Enrique ll, un amigo del dueño del bar en el que hoy desayuné, Akab.  Punto y seguido. El oficio de este personaje se basaba en invertir, comprar objetos a un menor precio y revenderlos a uno mayor.

Fui hasta su casa, con orden de allanamiento, y entré sin preguntar ni saludar. Por más que di vuelta el lugar, no hallé nada.

Sin esperanzas, fui a la barra de aquel bar que me gusta frecuentar, e iba a pedir una cerveza cuando sobre el hombro del barman vi una compuerta por la que salía el dueño del local, con una bolsa de cartón, la cual parecía tener sangre. Le dije al señor que me había atendido que me iba a ir, y cuando salí, me escabullí por la puerta trasera y entré por dicha puerta, sin que nadie me viera.
Al bajar, lo encontré: allí estaba Juan López, amordazado, con una marca en la zona de los riñones; era evidente, lo habían secuestrado y le habían estado sacando órganos para así venderlos.

Cuando intenté ayudarlo, primero le desaté las sogas con las que estaba esposado, y luego la mordaza: 
· ¡CUIDADO! 
[bookmark: _GoBack]Un golpe seco y una caída fue lo último que se escuchó.

¡Tremendo final! Vicente, prometeme que vas a seguir escribiendo. Es un muy buen trabajo, muy bien escrito. Fijate en las pocas correcciones que te hago. 
¡Estás al día!
